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Daza encabeza delegación
argentina a EE.UU. para
negociar con el FMI la
entrega de US$ 1.000
millones

V
El economista chileno, actual viceministro de
Economía trasandino, llegó a Washington este martes
para rendir examen ante el FMI. En el marco de la
segunda revisión del acuerdo con el organismo, Daza
entregará detalles de la marcha de la economía, las
reformas y el plan para acumular reservas.

JULIO NAHUELHUAL
Encabezada por el viceministro de Eco-

nomía de Argentina, José Luis Daza, una
delegación del gobierno trasandino ate-
rrizó en Washington esta semana para
rendir examen ante el Fondo Monetario
Internacional (FMI) y así avanzar en la
segunda revisión del acuerdo que tiene
el vecino país con el organismo multila-
teral.

La economía argentina cerró 2025 con
un crecimiento del PIB de 4,4%, lo que
superó las recientes estimaciones del
mercado y fue celebrado por el ministro
de Economía, Luis "Toto" Caputo, en lo
que es el segundo año de fuertes ajustes y
profundas reformas del gobierno liberta-
rio de Javier Milei.

Daza -quien tiene una estrecha cerca-
nía con el secretario del Tesoro de Esta-
dos Unidos, Scott Bessent- deberá expli-
car la marcha de la economía trasandina,
la serie reformas que se quieren imple-
mentar (incluida la laboral) y cómo es el
plan para acumular reservas por parte
del Banco Central.

La entidad monetaria se había compro-
metido a tener reservas netas por US$
2.400 millones al cerrar el cuarto trimes-
tre de 2025, pero esa meta no se alcan-
zó por la estrategia de contener el tipo
de cambio en las semanas previas a las
elecciones de medio término, según de-

talla el medio argentino Infoabe. Este in-
cumplimiento obligará al board del FMI
a conceder un nuevo waiver (perdonazo)
sobre la meta de reservas, como sucedió
durante la primera revisión del acuerdo.

Sin embargo, el proceso de compra de
divisas por parte el Banco Central argen-
tino ha sido valorado por el propio FMI.
"Con respecto a algunas de las cuestio-
nes sobre las reservas, y nuevamente me
remito al Informe del Personal para la
Primera Revisión, hemos alentado, por
supuesto, a las autoridades a continuar
sus esfuerzos para seguir reconstruyendo
las reservas, fortalecer la confianza en el

peso, reducir los diferenciales y asegurar
el acceso oportuno a los mercados inter-
nacionales de capital", ha sostenido Julie
Kozack, vocera del FMI.

"Celebramos los superávits primarios
logrados hasta agosto en el ámbito fiscal,
lo cual es coherente con los objetivos del
programa. Esperamos que el presupuesto
de 2026 continúe este progreso y también
siente las bases para las reformas fiscales
necesarias y consolide los avances nece-
sarios para lograrlo", concluyó.
La intención es que el directorio se re-

úna en marzo y que una vez aprobada la
segunda revisión ordene un desembolso
de US$ 1.000 millones que se sumarán
a las reservas del Banco Central, detalló
Infobae. ®
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¿Más riesgo o más sesgo?
La paradoja de género en

el mercado del crédito

-por Soledad Hormazábal-

E
sta semana se dieron a conocer
los datos de morosidad de 2025.

Llama la atención que los hom-
bres solteros lideran el tramo de

mayor morosidad, con deudas
promedio cercanas a los $12 millones. Ade-

más, en el segmento de morosos con deu-
das sobre $3 millones, el 61% corresponde a

hombres y sólo el 39% a mujeres.
Sin embargo, cuando se miran las tasas de

interés que efectivamente enfrentan unos

y otras, la historia cambia. Según cifras de
la Comisión para el Mercado Financiero
(CMF), en 2025 las mujeres pagaron, en pro-
medio, tasas más altas que los hombres en
casi todos los tipos de crédito: en consumo,

17,6% versus 16,2%; y en comercial, 14,8%
versus 13%. Sólo en créditos hipotecarios

la tasa promedio fue la misma para ambos:
4,4%.
La pregunta es incómoda, pero necesaria:

si los hombres concentran la mayor moro-
sidad y montos de deuda impaga más altos,
¿por qué las mujeres pagan más caro el cré-
dito?

Técnicamente sabemos que las tasas no se

fijan en función de la morosidad agregada
por sexo, sino que por el riesgo individual
del deudor. Esto depende de múltiples facto-

res como el nivel y la estabilidad de ingresos,

el tipo de empleo, el historial crediticio, el
monto solicitado, las garantías, entre otros.

Sabemos que en Chile -como en la mayoría
de los países- las mujeres enfrentan meno-

res ingresos promedio, mayor informalidad
laboral y trayectorias laborales más inte-

rrumpidas. Lo anterior puede traducirse en

una percepción de riesgo más alta y, por lo
tanto, en tasas mayores.

Pero esa explicación técnica no termina
de cerrar. Los datos de morosidad mues-

tran que, al menos en los tramos más altos
de deuda impaga, los hombres presentan
mayor incumplimiento. Si el sistema fuera
puramente neutral al género y estrictamen-

te basado en riesgo observado, esperaríamos

que, en promedio, las tasas reflejaran esa
mayor exposición.

Aquí aparece un concepto clave: discri-
minación estadística. Las instituciones fi-

nancieras pueden utilizar variables corre-

lacionadas con el riesgo -como el salario o
la trayectoria laboral- que, sin mencionar el

género explícitamente, terminan reprodu-
ciendo brechas de género. Es decir, no bas-

ta con que no se use el sexo como variable
explícita; también es necesario evaluar si

existen sesgos indirectos en los modelos de
evaluación.

En otras palabras, no se trata necesaria-

mente de una decisión explícita de "cobrar

más a las mujeres", sino de modelos de
riesgo que incorporan estructuras laborales

y sociales ya desiguales. Desgraciadamente
el resultado es el mismo: ellas enfrentan un

costo financiero mayor.

El caso del crédito comercial es particu-

larmente ilustrativo. Si las mujeres em-
prendedoras pagan en promedio 1,8 pun-
tos porcentuales más que los hombres, el
impacto acumulado en el tiempo puede
ser muy significativo, afectando la renta-
bilidad, la expansión y la supervivencia
de sus negocios.

Por otro lado, que en vivienda la tasa
promedio sea igual puede deberse a que el
crédito hipotecario suele estar más estanda-

rizado y respaldado por mayores garantías

reales, lo que deja menos espacio a la dis-
crecionalidad. En otras palabras, cuando el

producto financiero es más homogéneo y
está respaldado por un activo tangible, las
brechas tienden a reducirse.

Lo anterior sugiere que la transparencia

y la regulación pueden jugar un rol en ce-
rrar diferencias que no necesariamente
responden al riesgo efectivo. En definitiva,

no podemos ignorar la paradoja: quienes
muestran menor morosidad relativa en los
tramos más altos terminan pagando más
por acceder al crédito.

La pregunta de fondo no es sólo si existe
discriminación directa, sino si estamos dis-

puestos a revisar un sistema que, aun sin
intención explícita, reproduce inequidades.

En una economía moderna, la equidad no
es solo un imperativo moral; también es una

condición para un desarrollo más eficiente
y sostenible.
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